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MERCEDES DE LA GARZA 

La tradición escrita 
de los mayas antiguos • 

ntre los numerosos testimonios que han llegado 
, hasta nosotros de la cultura que crearon los ma-

yas prehispánicos, se encuentra un buen núme-
ro de textos jeroglíficos que constituyen la exprestón 
gráfica de la historia, ideas y sentimientos de ese pueblo. 
Sin embargo, durante la Conquista y los prilneros años 
de la Colonia, debtdo al afán evangelizador de los frailes 
españoles, fueron perseguidos y muertos casi todos 
aquellos que los sabían leer, perdiéndose así el conoci-
miento y manejo de la escritura maya. Por ello, dichos 
textos han de ser considerados aún como parte del acer-
vo arqueológico y no del acervo literario, a pesar de la 
labor de descifre de la compleja escritura maya, que nos 
ha permitido saber algo sobre su contenido. 

Pero si muchos de aquellos hombres mayas que escri-
bían y leían los códigos y las inscripciones 
ron, la conciencia de su propia identidad no murió en 
otros con la Conquista, y un notable afán de conservar 
por escrito sus tradiciones religiosas, su acontecer histó-
rico y sus vivencias trascendió al profundo cambio oca-
sionado por la implantación de un nuevo orden socio-
político y una nueva religión. Así, esos hombres aprove-
charon el aprendizaje del alfabeto latino y la adaptación 
hecha por los frailes de dicho alfabeto para representar 
los sonidos de las lenguas mayanses, y escribieron nue-
vos libros en sus propias lenguas, que recogieron datos 
consignados en sus antiguos códices y las tradiciones 
orales que eran complemento de ellos, así como los 
acontecimientos y las emociones que a sus autores les 
tocó vivir. Al conjunto de esos libros indígenas, escritos 
después de la Conquista, es a lo que podemos llamar "li-
teratura maya". 

Nuestro criterio, entonces, para considerar un texto 
dentro de la literatura maya es que haya sido escrito por 
hombres mayas, en una lengua mayanse y que su conte-
nido pertenezca a la tradición maya prehíspánica que, 
aunque alterada por la cultura occidental, pervivió entre 
los grupos indígenas después de la llegada de los espa-
ñoles. 

Intentando una sistematización de la literatura maya, 
que reúne documentos escritos en maya yucateco, chon-
tal, quiché, cakchiquel y pokomchí, entre otras lenguas 
mayanses, hemos hecho dos tipos de clasilicación de los 

• Este trabajo es una s!ntesis de mi Prólogo a la antología titulada 
Lueratura Maya, Biblioteca Ayacucho, 57, Caracas, Venezuela. Edit. 
Galaxis, Barcelona, 1980. 

textos, no con un criterio lingüístico sino histórico y litera-
rio: una de acuerdo con los propósitos con los que fueron 
escritos, y otra de acuerdo con su forma y contenido. 

Propósitos con los que fueron escritos los libros mayas 

El sentido de la creación de nuevos textos mayas, a par-
tir del momento de la Conquista, sólo puede ser cabal-
mente comprendido si tomamos en consideración por 
qué realizaron obras escritas los mayas prehispánicos, 
pues aunque la elaboración de textos en la época colo-
nial responde, en gran medida, a nuevas necesidades 
surgidas de la conflictiva situación que trajo consigo el 
dominio español, sus autores fueron herederos de una 
peculiar concepción del cosmos que nos ayuda a expli-
car el afán de los antiguos mayas por registrar sus logros 
científicos, sus conceptos religiosos y su historia. 

Para los mayas prehispánicos, el mundo creado por 
los dioses es escenario y manifestación de aquéllos, por 
Jo que el hombre recibe cíclicamente cargas de influen-
cias benéficas y maléficas que debe conocer y manejar 
para programar su vida material y su propia historia . 
De esta idea básica de un cosmos divino regido por un 
movimiento cíclico, sin mencionar ahora otras causas 
secundarias, surgen la ciencia astronómica y calendári-
ca, así como la historiografía mayas; para ellos era nece-
sario conocer el pasado y medir el tiempo, consignando 
las fechas y los datos por escrito, para saber qué traería 
el futuro y poder prepararse para recibirlo, conjurando 
las malas influencias y propiciando las buenas por me-
dio de un complejo ritual. 

Este sentido radical que tuvo la elaboración de textos 
escritos para el maya prehispánico fue determinante en 
la creación de los libros mayas posthispánicos, en los 
que encontramos, precisamente, las más claras expresio-
nes de la idea cíclica de la historia y de la necesidad de 
conocer el pasado para preparar el futuro. Las profecías 
de los Libros de Chilam Balam son ejemplo de ellas. 

Por otra parte, por su propia palabra sabemos que los 
autores de los textos mayas coloniales, que fueron segu-
ramente sacerdotes y nobles conocedores de sus códigos 
antiguos y de sus tradiciones orales, se impusieron la 
obligación de preservar la herencia de sus antepasados: 
la herencia espiritual: sus creencias religiosas y normas 
morales, y la herencia material: sus tierras, ante la inva-
sión espiritual y material de los españoles. Un medio 
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para lograr tal fin fueron los textos, que recogen .los mi-
tos y rituales indígenas, confirman la nobleza y antigüe-
dad de los linajes y prueban la legítima posesión de las 
tierras. Por ello, cada uno de los textos fue un "libro de 
la comunidad", un Popo/ Vuh o Popo/huun' (en quiché y 
en yucateco, respectivamente), que era guardado cuida-
dosamente por alguna familia principal del pueblo, y 
heredado de padres a hijos. 

1., n la mayor parte de los libros encontramos la 4 declaración de la finalidad que llevó al autor a 
escribir, y de acuerdo con tal finalidad, pode-

mos dividir los textos principales en dos grandes grupos: 
los que predominantemente buscan preservar la heren-
cia espiritual, a los que llamamos "Libros sagrados de la 
comunidad", y los que buscan preservar la herencia ma-
terial o "Libros histórico-legales de la comunidad", 
aunque muchos escritos persiguen ambas cosas y no sea 
tan legítimo separar los intereses religiosos de los mera-
mente económicos. 

Los textos del primer grupo son de contenido funda-
mentalmente religioso, y fueron elaborados con el fin 
principal de ser leídos en reuniones de la comunidad in-
dígena, siguiendo la tradición de los antiguos sacerdo-
tes, quienes trasmitían al pueblo el contenido de Jos có-
dices por medio de discursos pronunciados en las cere-
monias religiosas. López Cogolludo asienta: "Tenían 
fábulas muy perjudiciales de la creación del mundo; algu-
nos, después que supieron las hicieron escribir, y guar-
daban, aún ya cristianos bautizados, y las leían en sus 
juntas".2 Sólo que estas nuevas ceremonias eran reunio-
nes clandestinas que se llevaban a cabo en las noches y 
en lugares lejanos al pueblo, debido a la persecución de 
que era objeto tal tipo de actos y quienes los realizaban. 
Hay múltiples testimonios, escritos principalmente por 
españoles, a través de los cuales sabemos que los frailes 
sometían a los indios a diversos tormentos físicos para 
obligarlos a confesar los actos de idolatría. 

Entre los libros sagrados que fueron escritos para for-
talecer la religión maya y "desterrar el cristianismo", 
frente al afán de los frailes de "desterrar la idolatría .. , 
los más importantes son el Popo/ Vuh, de Jos qu1chés, El 
Memorial de Sola/á de los cakchiqueles y los Libros de 
Chilam Ba/am, de los yucatecos, aunque eventualmente 
estas obras también pudieron haber servido para confir-
mar la autenticidad de los linajes y defender los dere-
chos sobre las tierras. 

Los textos religiosos e históricos de estas obras fueron 
muy probablemente redactados utilizando antiguos có-
dices, pues la complejidad de los mitos y la abundancia 
de datos históricos que poseen no pudieron haber sido 
retenidos en la memoria formando parte únicamente de 
la tradición oral. Esto es muy claro en los Libros de Chi-
/am Balam, donde los mitos, las profecías y los registros 
históricos, aunque sufrieron por los su-
cesivos copistas de los textos, se distinguen :lotablemen-
te de los escritos que a lo largo de los años fueron agre-
gándose al núcleo original. Los fragmentos antiguos de 
los diferentes Chilames, que refieren los m1smos aconte-
cimientos, son llamados ''textos de fondo'' por Alfredo 

Barrera Vázquez y Silvia Rendón, quienes realizaron un 
importante cotejo de varios de ellos titulado Libro de los 
libros de Chi/am Balam. 

En los libros sagrados, tradición histórica y mitología 
se presentan entremezclados. El relato se inicia general-
mente como la narración de la historia de las tribus, por 
lo que podría pensarse que se trata sólo de textos histó-
ricos; pero para ellos no hay distmción entre historia y 
mito, sino que su historia parte de los dioses y los inclu-
ye siempre porque son el principio y la generación conti-
nua de las cosas y de los hombres. Así, al referir la histo-
ria se dan a conocer como lo esencial las ideas religiosas, 
pues se hace partir la narración del origen mítico del 
mundo y el hombre, y a lo largo del texto se enfatiza el 
lugar principal que ocuparon los dioses: se describen los 
rituales; se intercalan otros mitos, y se presenta a los go-
bernantes como hombres sabios y poderosos por su co-
nocimiento de los designios divinos, su obediencia a las 
deidades y su cumplimiento de los rituales. Esto indica 
que los libros sagrados siguieron teniendo, como losan-
tiguos códices, el sentido de afirmar el poder de los go-
bernantes locales, dentro del tradicional sistema político 
maya, y de servir de base para la transmisión de la histo-
ria sagrada de cada grupo. 

Los textos escritos para ser cantados, bailados y re-
presentados, de los que conocemos El libro de los canta-
res de Dzitbalché y el Rabinal Achíparecen haber tenido, 
como los anteriores, el propósito de afirmar entre los 
mayas sus convicciones religiosas, mantener su identi-
dad histórica y exaltar a los reyes, pues en esas ceremo-
nias clandestinas de los primeros siglos de la Colonia se 
hacían también representaciones dramáticas. Fuentes y 
Guzmán refiere: 

Danzan, pues, cantando las alabanzas del santo que 
se celebra; pero en los bailes prohibidos cantaban las 
historias y los hechos de sus mayores y de sus fa lsas y 
mentidas deidades ... 3 

Estos bailes prohibidos, llamados "bailes del tun··, se 
representaron durante los siglos XVI, XVII y XVlll y 
fueron siempre considerados como actos religiosos, ya 
que los actores se confesaban, se preparaban con ayu-
nos y abstinencias y ejecutaban ritos antes de la represen-
tación. 

Por todo esto, los manuscritos que contenían el texto 
de las representaciones, y que probablemente eran lega-
dos de padres a hijos dentro de las familias de maestros 
oficiales de danzas o holpopob, pueden ser también con -
sideramos como "libros sagrados de la comunidad." 

Así pues, la lectura de los libros sagrados y las repre-
sentaciones de tipo dramático durante la colonia eran 
ceremonias religiosas, de algún modo semejantes a las 
grandes prehispánicas. Sólo que aquí había algo 
más: una intensa actitud defensiva, por la cual se trata-
ba de dar a la comunidad una motivación para rechazar 
el dominio político, económico y espiritual de los espa-
ñoles. De este modo, mientras los frai les trataban de 
evangelizar a los indígenas, con la convicciÓn de que los 
llevaban al camino de la verdad y la salvación, lossacerdo-

--------TI®·--------



tes mayas buscan afirmar en ellos la confianza 
en sus dirigentes y en sus creencias, su valor y dignidad 
como pueblo que, tanto frailes como autoridades espa-
ñolas, habían invalidado. Indudablemente, esta es una 
de las causas radicales de las múltiples rebeliones indíge-
nas que se han llevado a cabo desde la conquista espa-
ñola hasta nuestros días, y nos explica también el hecho 
de que, de a lgún modo, no se haya perdido el principio 
de identidad y la fuerza comunitaria del pueblo maya, 
aunque haya desaparecido lo más rico de sus creaciones 
culturales. 

1-, 1 segundo grupo de textos, aquellos que fueron 4 escritos con la finalidad de preservar la herencia 
material de los mayas, y a los que hemos llama-

do ··Libros histórico-legales de lá comunidad" son 
principalmente crónicas, títulos de propiedad, tratados 
de tierras y probanzas de méritos y servicios, que fueron 
redactados por miembros de algunas familias nobles, 
muchas veces a petición de las autoridades españolas, 
para confirmar la legítima posesión de las tierras, para 
sohcitar privilegios o para limitar los tributos. Pero 
como los autores tratan de probar la nobleza de sus li-
najes y la antigtiedad de ellos en la posesión de las tie-
rras, muchos de los escritos son importantes documen-
tos históricos, con un rico acervo de datos sobre la his-
toria y la organización socio-po lítica de los antiguos 
mayas, y otros ponen el énfasis en registrar los aconteci-
mientos de la conq uista española y nos dan una valiosa 
información sobre la sociedad colonial. 

Estos escritos, entre los que podemos mencionar el 
Título de los señores de Tonicapán, en quiché; el Texto 
chontal de Pablo Paxbolon; las Historias de los Xpantzay, 

en cakchiquel y el Códice de Calkinf en maya yucateco, 
eran p resentados ante las autoridades coloniales, princi-
palmente en los litigios de tierras o sobre los tributos, 
como prueba de los derechos del grupo, y eran también 
libros comunitarios. 

Casi todos los autores declaran el motivo que los lle-
vó a escribir, por ejemplo, el autor de Historias de los 
Xpantzay , dirigiéndose a sus hijos, declara: 

Si por acaso os hiciere mal Don Francisco Ordóñez y 
dijere que no tenéis linaje, hijos míos, ya veo que que-
rrá provocar un pleito. Por eso me pongo ahora a es-
cribir vuestra estirpe, vuestro nacimiento.• 

Muchos de estos textos, por su carácter legal no fue-
ron realizados con la misma libertad que se advierte en 
los libros sagrados, sino que predomina en ellos la nece-
sidad de ajustarse a los requerimientos de los españoles. 
En algunos casos, los misioneros pedían a los nativos 
adaptar la historia de sus migraciones a los relatos bíbli-
cos, quizá con el fin de que fueran mejor tratados por 
los encomenderos. Es posible que por ello encontremos 
tan marcada influencia cristiana en libros como el Título 
de los señores de Totonicapán, y no porque los indígenas 
hubieran olvidado o confundido sus creencias y tradi-
ciones. Así, a mi manera de ver, la finalidad con la que 
fueron escritos nos ayuda a comprender las diferencias 
tan notables en los textos mayas. 

Contenido y fo rma de los libros mayas 

Por otra parte, desde un punto de vista formal, no todos 
los textos mayas pueden ser considerados como obras li-
terarias, pues mientras que a lgunos de ellos son verda-
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deros poemas en los que destaca la riqueza del lenguaje 
y los recursos estilísticos, la mayoría está formada por 
documentos de carácter meramente legal y tienen sólo 
un valor histórico. Fue fundamentalmente en los escri-
tos de carácter religioso, y en algunos textos históricos, 
o sea en los libros sagrados escritos para defender su he-
rencia espiritual donde los mayas expresaron su sensibi-
lidad poética, su capacidad imaginativa y su riqueza es-
piritual, por lo que son éstos los libros que, a nuestro 
parecer, constituyen la aportación maya a la literatura 
universal. 

Al igual que todas las literaturas de las grandes cultu-
ras pre-griegas del Viejo Mundo y las orientales,los es-
critos literarios de los mayas son ante toda una manifes-
tación de las vivencias religiosas, y fueron realizadas 
con un fin práctico, no con un fin propiamente artístico. 
Además, los libros revelan una mentalidad y una con-
cepción sui generis del mundo y de la vida, de ahí que 
sea muy difícil hacer una clasificación de ellos basándo-
se en los géneros clásicos de la cultura occidental, pues, 
de acuerdo con este criterio, resultaría que casi todas las 
obras son a la vez épicas, líricas, dramáticas, didácticas 
e históricas. Sin embargo, los diversos temas determi-
nan ciertas diferencias estilísticas, lo que nos permite di-
vidir a la literatura maya en cuatro grandes grupos: lite-
ratura mítica y profética; literatura ritual; literatura mé-
'dica, astronómica y calendárica, y literatura histórica. 

Señalaré a grandes rasgos las características de cada 
uno de estos grupos. Intercalado en los diversos textos 

hay un importante material mítico, qul! va desde mitos 
aislados como los del origen del fuego, y del sacrificio, 
hasta Jos grandes mitos cosmogónicos que tratan de dar 
una explicación general del universo. Estos últimos se 
encuentran principalmente en el Popo/ Vuh, el Memorial 
de Solo/á y los Libros de Chilam Balam. El mejor estruc-
turado y más rico y expresivo es el del Popo/ Vuh, y el 
más complejo y esotérico el de los Chilam Balam. Todos 
ellos no sólo nos expresan la concepción cosmogónica de 
los diversos grupos, sino también las ideas que sobre la 
estructura del mundo, sobre el hombre y sobre los dioses 
tuvieron los mayas prehispánicos. Nos revelan, asimis-
mo, que tanto los mayas de Yucatán como Jos de Guate-
mala compartieron la misma cosmovisión con los gru-
pos nahuas, Jo cual expresa un trasfondo de creencias re-
ligiosas comunes a nivel mesoamericano. 

La literatura profética se encuentra fundamentalmen-
te en los Libros de Chilam Balam, y no sólo nos ilustra 
sobre este aspecto esencial de la religión maya prehispá-
nica, sino que nos da a conocer que después de la Con-
quista persistieron las concepciones básicas de los ma-
yas. Como ya hemos dicho, la elaboración de profecías 
se basó en un concepto cíclico del tiempo, por el cual se 
creía que los acontecimientos. tanto naturales como his-
tóncos, se repetían, debido a que volvían a presentarse 
en cada ciclo las innuencias divinas que habían determi-
nado los hechos en el lapso anterior del mismo nombre. 
Basándose en sus cód1ces. donde estaban registrados los 
acontecimientos, los sacerdotes preparaban sus profe-
clas para darlas a conocer al pueblo. Y siglos después, 
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en el pueblo de Chumayel. el depositario del libro sagra-
do de la comunidad asienta: 

Estoy en 18 de agosto de este año de 1766. Hubo tor-
menta de viento . Escribo su memoria para que se pue-
da ver cuántos años después va a haber otra.5 

Esto nos da a conocer que, por lo menos hasta el siglo 
XVIII, la creencia prehispánica de la recurrencia cíclica 
de los acontecimientos estaba vigente. 

Los textos proféticos son ricos en contenido religioso, 
histórico y moral, pues mencionan a un gran número de 
deidades, incluyen ideas cosmogónicas y cosmológicas, 
y generalmente se refieren a situaciones socio-políticas 
en las que hay un relajamiento de las costumbres. Casi 
todas las predicciones anuncian desgracias, en un tono 
de desesperada resignación, quizá por haber sido escri-
tas precisamente en una época de destrucción, violencia 
y atropello de los hombres y las creencias mayas. 

En cuanto al estilo de las obras míticas y proféticas, 
podemos decir que es distinto en los textos de Yucatán y 
en los de Guatemala; en tanto que en los primeros abun-
da el uso de fórmulas sintéticas, lo que les da un carácter 
profundamente esotérico, en los segundos el texto fluye 
en una forma más narrativa; pero en ambos encontra-
mos un lenguaje altamente simbólico y multívoco, en el 
que se emplean metafóricamente objetos, colores y seres 
naturales como flores, animales, árboles y piedras, para 
expresar las ideas, las vivencias y las acciones. 

Como es manifiesto también en las artes plásticas, el 
medio natural en el que vivieron los mayas, extraordina-
rio por su majestuosidad, su variedad y su belleza, do-
mina toda la creación maya; está presente en todo pen-
samiento, en toda imagen, en todo ritual, en toda afec-
ción humana. Es la naturaleza la que condiciOna el espí-
ritu, como lo expresa el Popo/ Vuh en la idea de que el 
haber sido formado de masa de maíz es lo que permite 
al hombre hacerse consciente de sí mismo y de los dio-
ses. Y el espíritu se torna a la vez naturaleza, al expresarse 
simbolizado en ceibas, en aves, en Jaguares, en flores y en 
piedras. Todas las ideas, las virtudes y las 
humanas, en el arte maya toman formas vegetales, ani-
males y minerales, lo cual nos habla de una unidad indi-
soluble del hombre con su medio. En este sentido cabría 
decir que la cultura maya es, esencialmente, una cuh.ura 
de la naturaleza. 

Así, en los escritos religiosos de los mayas, hasta los 
conceptos más abstractos, son expresados en una forma 
plástica, concreta, casi tangible, empleando a veces 
como símbolos hasta los objetos de uso cotidiano. No 
en vano el lenguaje escrito propio de la cultura maya pre-
hispánica, los códices y las inscripciones, es fundamental-
mente un arte plástico, es pintura y escultura. 

() 
tra peculiaridad del estilo de los textos míticos y 
proféticos es la enumeración de cualidades, de 
seres, de atributos, etcétera, que responde al 

mismo afán de expresar un hecho o idea en todas las for-
mas posibles, o describiendo todos los detalles. A veces 
las repeticiones y las enumeraciones tornan monótono 

el texto, pero esta monotonía siempre está impregnada 
de un hondo sentido poético, que comunica la elevada 
sensibilidad del hombre maya. 

Al lado de las narraciones míticas y proféticas, y tam-
bién escritos con una gran riqueza conceptual y expresi-
va, están los textos rituales, constituidos por himnos sa-
grados, oraciones, cantos diversos y dramas. Todos ellos 
eran parte esencial de las fiestas religiosas prehispánicas, 
y constituyen la actualización dramatizada de los mitos 
en que consiste primordialmente el ritual. Entre estos 
textos destacan El Libro de los cantares de Dzitbalché y el 
Rabinal Achí. Los primeros constituyen el único ejemplo 
que tenemos sobre el texto que acompañaba a las danzas 
rituales. Entre ellos encontramos oraciones que se pro-
nunciaban en diversos ri-tos y cantos que van desde los 
himnos sagrados que formaban parte de los grandes ri-
tos, como los de sacrificio humano, hasta cantos para ce-
remonias secretas que hacían las mujeres para seducir o 
retener al hombre amado. Hay también algunos cantos 
que parecen ser sólo líricos. es decir, la expresión de una 
vivencia subjetiva, interna y personal. Estos últimos son 
sencillos y emotivos, muy distintos de las oscuras y com-
plejas obras míticas y proféticas, ya que usan metáforas 
más simples, aunque presentan también paralelismos y 
redundancias. Posiblemente esta simplicidad se deba a 
que se trata de un canto, no de un intento de explicación 
del mundo y sus fenómenos; y además, en el rito segura-
mente eran más 1m portantes el ademán, la danza y la mú-
sica que la palabra. 

Pero había rituales más compléjos que las danzas y los 
cantos, que consistían en la escenificación del aconteci-
miento, sobre la base de un texto dialogado. El Rabinal 
Achí es la única obra con estructura dramática que ha 
llegado hasta nosotros. Relata la captura, interrogatorio 
y sacrificio de un guerrero quiché por los del pueblo de 
Rabinal. Su cuidadosa conservación dentro de la comu-
nidad, quizá en un manuscrito, aunque se ha dicho que 
se transmitió por tradición oral hasta que se escribió en 
el siglo XVII1, y las normas que regían este tipo de teatro 
religioso, nos expresan que las representaciones drama-
tizadas de los ritos eran, ellas mismas, actos rituales. 

El Rabinal Achí es una de las mejores muestras de la 
forma indígena de pensamiento y expresión. Es de las 
pocas obras mayas con una estructura unitaria y armó-
nica, y en cuanto al lenguaje, es también metafórico y 
abundan las fórmulas de cortesía y las repeticiones, no 
sólo constituidas por los abundantes paralelismos, sino 
porque el diálogo consiste en que el interlocutor repite 
siempre el parlamento anterior al iniciar el suyo. Pero, a 
pesar del ritmo monótono, de la lentitud y del lenguaje 
complejo, el texto tiene un alto tono dramático y poéti-
co . 

Sobre la literatura médica, astronómica y calendárica 
sólo mencionaré aquí el Ritual de los Bacabes, el más im-
portante texto médico maya. Contiene 42 encantamien-
tos curativos que nos expresan el sentido mágico-
religioso que tuvo la medicina maya. por lo que puede 
también ser considerado como un libro ritual. 

Los textos están escritos en un lenguaje arcaico, plaga-
do de simbolismos esotéricos; se trata de un lenguaje sin-



tético, que no pretende explicar, sino lograr la curación 
por la fuerza mágica de la palabra sagrada. 

Y en cuanto a lo que he llamado literatura histórica y 
legendaria, está constituida por los textos que relatan la 
historia de los diversos grupos. Entre ellos destacan las 
migraciones de los xiúes y los itzáes, y la historia del gru-
po quiché. Las primeras aparecen en varios Libros de 
Chi/am Balam, y la segunda en casi todos los textos de 
Guatemala. 

1' n los textos históricos hay un particular interés 
., en asentar las genealogías de las familias nobles, 

de las que salían los gobernantes y los sacerdo-
tes en la época prehispánica. Hay muchos libros que pre-
cisamente tienen como finalidad registrar la historia de 
un linaje particular, como el Códice de Calkiní, que con-
tiene la genealogía de la familia Canul; las Crónicas de 
los Xiú, que asientan el árbol genealógico de dicha fami-
lia, etcétera. Y en los libros sagrados de Guatemala des-
taca el tono de exaltada veneración por los hechos de los 
ancestros, sobre todo por los fundadores de los linajes, 
que aparecen como semidioses, lo que da a los escritos 
un carácter de verdaderos poemas épicos. Esta preocu-
pación por mencionar los linajes nobles en los relatos 
históricos no surgió en el momento de la Conquista, y no 
respondió sólo a la necesidad de obtener favores especia-
les y de proteger las tierras contra el despojo que realiza-
ron los españoles, sino que es también una herencia de 
los mayas prehispánicos, como lo ha mostrado el descu-
brimiento de biografías de gobernantes en las inscripcio-
nes jeroglíficas de Copán, Yaxchilán, Piedras Negras y 
Palenque, entre otras ciudades clásicas mayas. 

Por ello podemos decir que la historia para el maya, 

además de escribirse para poder conocer el futuro, tenia 
la finalidad de engrandecer al grupo en el poder afirman-
do y justificando su dominio sobre el pueblo y su dere-
cho a seguir gobernando. Este propósito obviamente des-
apareció con la conquista española, pero fue precisa-
mente de la nobleza de sus linajes, de lo que algunos ma-
yas se valieron para proteger sus bienes y sus vidas, y 
para preservar su herencia cultural. 

En los escritos de carácter histórico encontramos va-
rias formas expresivas, pero todos ellos se distinguen de 
los textos propiamente religiosos por el escaso uso de las 
metáforas y el afán de claridad y precisión . 

En los libros sagrados de Guatemala, que podemos 
considerar como poemas históricos, y en las crónicas y 
anales de esta región encontramos una narración nuida, 
que busca explicar los hechos, como debió ser la versión 
oral de la historia que se hacía en la época prehispánica. 
Por el contrario, en los fragmentos donde se asientan los 
acontecimientos principales de los itzáes y de los xiúes, 
contenidos en los Libros de Chi/am Balam, destaca el in-
terés por registrar las fechas con exactitud, y los hechos 
se asientan de una manera tan escueta, que creemos en-
contrarnos ante los propios códices de los que segura-
mente fueron copiados estos datos. Quizá, como parecen 
confirmarlo los mismos textos, esto se deba a que en la é-
poca colonial en Yucatán todavía se registraban los 
acontecimientos con la finalidad de servir de referencia 
para conocer el futuro, según el concepto cíclico de la 
historia de los mayas prehispánicos. 

Todo lo anterior constituye una visión muy general 
del legado que los antiguos mayas nos dejaron a través 
de su palabra escrita, palabra que está aún viva gracias a 
la labor de rescate y comprensión, emprendida por algu-
nos hombres de nuestro tiempo, que ha permitido que 
hasta ahora se vaya cumpltendo el deseo de muchos de 
aquellos hombres mayas, que Nakuk Pech expresó con 
estas palabras: 

Y rueron muchos quienes miraron los suce-
que cuento dentro de mi información a sa ber, para 

que sean los de mi linaje y por mis hi-
jos, y por los que bengan detrás. hasta que tenga lugar 
la muerte c1quí en la tierra.6 
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